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fin astro luminoso colocado en el firmamento 
solo para difundir benéficas influencias , é inca
paz de recibir manchas por vapores malignos 
sin lo cual no sería con razón sagrado é invio
lable. Si porque el genio del mal elevó cadalsos 
en Francia para verter la real sangre procla
mada también en la pasagera Constitución co
mo sagrada é inviolable, se os quiere persua
dir que en España pueden mirarse sin>. hor
ror un solo instante las atrocidades de esta 
especie; descargad francamente el brazo aira
do sobre el sacrilego impostor que tal ose pro
nunciaros, y librad al suelo español del pe
so de semejante monstruo. 

¡Ah! si en el mejor reinado de la mode
ración y del juicio fuera permitido adoptar 
por un instante el falso lenguage, y las men
tidas ideas de esta especie de hombres que la 
naturaleza aborta de sus heces, ¿qué de ar
gumentos no se les podrían hacer en descré
dito de sus principios subversivos, aunque pa
deciese la razón en obsequio del desengaño? 
Carlos (por ejemplo de Francia, ¿quién te 
aconsejó la noche de San Bartolomé? Almi
rante de Coligni, ¿quién te arrojó por las ven
tanas? Duque de Guisa, y Enrique I I I , ¿quién 
os arrebató la vida en medio de vuestros triun
fos? Inmortal Enrique IV, honor . del cetro 
y del suelo francés , ¿quién clavó el fiero pu-



nal en tu heroico p e c h o ? : : : : ¿Pero atr ibui

remos nosotros á nuestra dulce inmaculada re-

ligion estos y otros horribles desastres inmen

sos , disetilpándolos siquiera con el exceso de 

sus causadores ? Seríamos en tal caso mucho 

mas débiles de lo que somos, y ellos podrían 

parecer menos delincuentes; no hay celo que 

baste á disculpar iniquidades tan infames; na

cieron de la crueldad, del fanatismo, del or

gullo, del espíritu de par t ido , de la cobar

día , de la vileza en fin, de unas almas san

guinarias que declaran siempre guerra á las 

criaturas en nombre del Cr iador , sin desco

nocer ellas mismas que sus víctimas son las 

mejores copias las mas veces de su paciencia 

y mansedumbre celestial. 

Estas y otras verdades semejantes son las 

que deben salir de hoy en adelante de nues

tras bocas y plumas para eterna confusión 

de los perturbadores del o rden , con quienes 

no debemos ya entrar en competencias ni en 

cuestiones, sino en guerra abierta y destruc

to ra , porque así lo exige nuestra propia se

guridad y la de la Europa toda , que tal vez 

depende de la consolidación de nuestra gran

de obra. 

Os dirán que la maldita igualdad, y la 

desenfrenada libertad constituidas en Francia 

perdieron á los franceses, y que habrán de 
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perder también por necesidad á los españoles,, 
y al tiempo que así os lo anuncien, no de 
jarán de exigir que reconozcáis en ellos u n a 
superioridad esencial marcada por la Providen
cia misma que debéis respetar , sopeña de su 
indignación.: Este es , amados conciudadanos, 
el blanco de todos sus t i ros , y á cuyo logro sa
crifican sin reparo vuestras for tunas , vuestros 
entendimientos, y aun vuestras vidas. F u i 
mos siervos, y somos hombres; he aquí toda 
la igualdad y libertad que ha sancionado la 
Constitución, y las que son enteramente opues
tas á las que se establecieron en Francia en 
la miserable época de la delincuente inversión 
del sentido de las palabras. Los que no po
dían pensar ni obrar ni para sí ni con re 
lación á sus semejantes sin ofender respetos 
orgullosos indignamente sostenidos á la som
bra de u n nombre augus to , siervos eran en 
realidad, y arrastraban una cadena bien pe 
sada y dolorosa , hoy se quejan de sus crue
les dueños, pero losI perdonan, y contentos 
de verse en la tranquila posesión de lo que 
es suyo, desde el pensamiento hasta el últ i
mo mueble de su menage, bendicen la libertad 
que les dio la Constitución para pensar sin ofen
s a a g e n a , para arrimar sus luces al gobierno 
del estado, para tener una representación en 
é l , para mejorar su suerte con su aplicación, y 
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para gozar de un sueño tranquilo que no per

turbará jamas impunemente otro verdugo que 

el de sus propias conciencias. ¿Es esta la liber

tad que proclamaron los franceses, y que les 

produjo tantos males? ¿Atacará el ciudadano 

español por escrito ó de palabra impunemen

te su religión ó su gobierno, se apoderará de 

la fortuna de su vecino, destruirá los monu

mentos públicos, ó aterrará con su opulencia 

al desvalido humilde que llegue á necesi tarle? 

S í , dicen ya los enemigos del bien, porque la 

igualdad establecida autoriza para todo esto; 

no responderá victoriosamente la Constitución 

porque no existe mas igualdad que la necesa

ria para desterrar estos males de la sociedad. 

Se iguala á los ciudadanos en el derecho á la 

representación nacional , pero no se desqui

cian las clases que forman la gerarquía políti

ca entre hombres libres y bien considerados: 

se les iguala en consideración para ser t r a ta 

dos como hombres cuando tienen que compa

recer en el santuario de la ley, pero no se les 

exime de responder á sus cargos, ni de sufrir 

las penas que justamente les imponga; en fin 

se les iguala á todos á excepción del rey sa

grado en la responsabilidad de sus acciones, 

manejos y pensamientos producidos, y esta 

igualdad antes desconocida y sofocada es la 

que fija los verdaderos derechos de todos los 
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españoles, la verdadera dignidad del nombre 
de tales, la legítima y útil libertad de que 
disfrutan, y la que allana el camino á la feli
cidad general que no puedes, menos de pro
meterse, y de que todavía no despuntan las 
semillas en ningún otro ángulo de Europa: 
hombres sencillos, os exhorto antes de dejaros 
á que leáis y meditéis sin cesar este precioso 
Código que os concede tantos derechos de 
que hasta ahora no habéis gozado, y en él 
hallareis respuestas victoriosas con que enmu
decer á los operarios de la iniquidad que em
piezan por suponeros estúpidos para conse
guir haceros malvados, la Constitución es cor
ta y clara, leed con igual imparcialidad en 
ella vuestras obligaciones y vuestros derechos, 
y al encontraros todos sin excepción llamados 
a l a representación nacional de varios modos 
y en varios tiempos, reflexionad que la pri
mera obligación del hombre que puede te
ner parte en la buena ó mala suerte de todos 
sus conciudadano» es la de luchar con intre
pidez y firmeza contra los enemigos del bien 
general que son los vuestros. 

Sensible es á la verdad que sean necesa
rias estas prevenciones para la consolidación 
de una obra tan preciosa como la de nuestra 
reposición en los altos derechos que había
mos perdido, pero las grandes empresas son 



las que tienen siempre grandes enemigos, «y. 

el que ! las arrostra y las consigue, i buedé de 

cir con verdad qué n o ha > hecho nada si no - ld-»''= 

gra= conducirlas haáta u n punto en que la ex-. 

perieocia de sus beneficios! asegure su marcha 

nátufal . Alguáos de < los qne nos ofrece la 

Constitución los- disfrutamos, ya! de lleno y pe

nonos anuncia^otros «nichos en la sabia p r e 

visión'de sus autores que ha de madurar el ' 

tiempo | y que ¿alejaremos nosotros mismos, si 

cerno nos sobró k. prudencia para plantar el I 

árbol frondoso ^ nos fálta> eb¡juicio< para culti

varle^ Una vigilancia regular es suficiente para 

impedir ¡que perezca abgolpede las hachas afi

ladas de Sus-contratóos^ pero el .ño. enfriar la : 

tierna planta con un riego excesivo y'-anal en

tendido, el í !preservarla ¡de la oruga y..del dien

te feraz del cuadrúpedo dañino, el podarla 

con ¡inteligencia ^ y el dar»la debida dirección 

á sus pomposas ramas para que sin perjuicio 

del fruto ofrezcan uña 'g rande y apacible som

b ra^ exige un juicio y una inteligencia nada 

vulgares, y por decentado-urna constancia y 

nn orden qué es mas fácil desear que esperar, 

del? apetito desordenado aunque natural que 

tenemos* todos de que fructifique el grande 

atfeol de nuestra nueva; vida? civil. He aquí|¡ 

araiados compatriotas mios, por qué después 

de haber procurado manifestar á la juiciosa 
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f dócil mayoría- del J pueblo que no- amenazan 

los, riesgos eOn que podrían aspirar á inflamar Ja 

los enemigos decididos de la Constitución , me 

convierto á los qtie no lo son por sistema y 

aun á sus apasionados mismos de qhiieneses-í 

peto mas ! indulgencia que'»de nadie llama ndo 

su¡atención*hacia*dos males «pa?©'á^pesar¡de la 

mejor voluntad podemos engendrar i nosotros 

niismds'y dé-qtíe^otros'tratarían*de sacar par

tido •¡tíoni'írttas-«segniiidád' si fineran i astutos^ 

q u e laiqae's pueBen ofreGer los bruscos a ta 

ques de los infatuados' y energúmenos. ^ 

-m Cobren perezosos'los ídia's'^perO alüfin cor

ren y^ea^Toxi ina -por íns(taníésiel momento 

en que unida con el Rey la representación na

cional legitima i van á tratarse los ¡mayores i y 

mas ;gravé#%su;ntOS>''<|ue h^yán^podido : llamar 

la atencion! db' congreso'3 a lguno , y e s t o é n u n 

tiempo e n ' b^ue loS¡ babitatítes déflps fleiwaá 

reinos ¡ de! -Europa ; fijos1' IOSJ ' ojds Jhnu]M«adr<d 

quisieran imi tarnos , tf atraviesa*ierí ofrO ;easo 

nuestras operaciones*' &sombíosa¡s < páraxámpe-

d i r qué 'Ocupemos 'felHúgar'qu® pos corres* 

ponde eft'tel niapa dé¡i4áíiEuropai ífcos^ periú-

dicos exttfangé't&á ánudcknp pom ^todád^'partes 

él choque5 mrnihdnte d!e«dós; masas etKJíípeS >q&e 

prodigaran sü sangre en defensa ¡de1sus¡res* 

pectivós siHSnias,* y mientras quie en^lasídemas 

regiones ^decide el ! canqn ífctf; suerte ¿tó miliares 
L 2, 
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de hombres que quieren serlo, y no aciertan 
con el modoa va á zanjarse en nuestra capi
tal, la felicidad de veinte y tres millones de 
españoles esparcidos por todo el hemisferio que 
alumbra el sol en el seno delicioso de la mas 
profunda paz. Arcos; triunfales, y flores que 
vibrarán al eco de los cañones y campanas 
marearán en el próximo julio acreedor á mu
dar de nombre , la marcha augusta del Mo
narca á ratificar su feliás juramento en manos 
del congreso nacional, y arderá en nuestros 
corazones el fuego del amor de la patria, co
mo en dia destinado á recoger el fruto de tan
ta sangre vertida ; pero pasará el momento de
licioso, y cuando la mansión augusta se abra 
en el siguiente dia se asombrarán los padres 
de la patria del peso enorme que sentirán 
gravitar sobre sus hombros-, y si no encuen
tran preparados los caminos, difícil será por 
cierto que-trabajen con fruto: fijemos, un mo-r 
mentóla'atención en sus cuidados, y encon
traremos lo» que nos corresponde hacer hasta 
el dia.;en que viéndoles reunidos ^ nos aban
donemos á sn patriotismo; y á sus luces. 

Nada tienen que haces para que seamos, 
libres porque lo hizo todo la Constitución al 
4efinir el nombre de ; español y al fijar el or
den con que debe ser tratado el español buer 
noíy malo % no tienen «que sudar tampoco pa-
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ra que los poderes no se embaracen, porque 
están tan bien marcados sus límites y tan de
cididas sus esferas que no pueden menos de 
ayudarse y sostenerse reciprocamente, pero 
tienen que proveer á todas las necesidades 
del estado, tienen que resucitar los grandes 
fondos muertos, tienen que animar la agri
cultura, él comercio y la industria, tienen 
qué pacificar el continente americano, tienen 
que organizar la fuerza que ha de mantener 
la paz interior y exterior del reino, tienen en 
fin que llenar la expectación de una nación 
acreedora á todo el bien, sumergida en todo 
el mal , electrizada con las mayores esperan
zas , y naturalmente viva é impetuosa en sus 
deseos. Si los de los representantes nacionales 
pudieran* bastar para conseguir tantos y tan 
grandes objetos, seguro es que desde su pri
mera reunión seríamos felices, mas como el 
conocimiento de los males aunque abre el ca^ 
mino al hallazgo de los remedios no excusa la 
latiga de atravesarle, es preciso convenir en 
que tienen que marchar por entre espinas y 
abrojos que ensangrentarán sus pasos, y 
pues emprenden el viagé solo para felicitarnos, 
razón será que caminemos á su lado para 
apartar siquiera los ramages que ofuscan el 
tránsito. 

Para; esto es ya preciso moderar el noble 
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entusiasmo que se apoderó eon tanta razón de 

•nosotros en los primeros días de marzo, aban*, 

donar la idea de llegar al término por el a t a 

j o , y emplear eb^eueficio de la libertad de la 

imprenta lem- sostened pot la? propagación de 

las- lúceseílaíaiiiiosníden|a ivohMtad general 

<ptef puede padecer alteraciones sensibles por 

esperanzas ilusorias^ No quiero decir con esto 

q u e sé entibie el ícelos ó >se «disminuya la vigi

lancia que descender ta las maquinaciones de 

los malvados, ni ¡que-se pierda u n momento 

de vista da política extrangera , sino que,divi

damos los cuidados, y q u e imentras- que los 

que tienen conocimientos y relaciones propor

cionadas se ocupan en ayudar al gobierno 

ilustrándole sobre estos <dós! grandes objetos, 

se, dediquen dos '• ¡que i tienen)• iluees -é¿ dirigir i el; 

movimiento general -con aquel-orden y juicio 

en cuya falta, que suponen infalible^ cifran 

acaso sus' mejores- esperanzas5 los" enemigos 

ocultos y sufridosi!qu:e • son loS^más temiblesí 

oigamos su lenguage supuesW q¡nef es tkn;faéil 

a d i v i n a r l e . 1 ' - " ' SfiiloíBcn »«p a: 

\ " N o es este (dicen) él-tiempo déj hacer'lía 

w*g;suerra descubierta-á los :amáfités de laCons-; 

>¡> t i tucidn, y antes bieñuconviene • fomentar's^ 

¿exaltación para que caigan pronto en el 

»precipicio, y asuste su caida á la mult i tud 

«seducida con las ventajas qué la ffeii-'poiide-
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s»rado de la igualdad y de la libertad. El em-

«peño de dirigir la opinión hará nacer entre 

« ellos la discordia que engendrará el espíritu 

« de pa r t ido , este producirá infaliblemente la 

« división de sistemas que ¡debiendo sostenerle 

« á fuerza de ardores entrabará la libertad 

«de l Congreso, y turbará los principios sobre 

«>que debe esperarse el acierto de sus delibe

r a c i o n e s . Ent re tanto los pueblos á quienes 

« h a n hecho creer que á la primera reunión 

«¡de las Cortes, van á desaparecer todos los 

J» males.;, viendo q u e estas no* pueden allanar 

«imposibles por encantamiento, se harán ac-

« cesibles á nuestras voces, y entonces es cuan-

« d o su docilidad y su inexperiencia los harán 

«servir perfectamente1 á nuestros designios, 

a p o r q u e extinguido el entusiasmo; que en el 

«d ia los tiene ilusos, nos será muy fácil per-

« suadirlos que sin experimentar el menor a u -

« m e n t o n i mejora en su concKcion ni en su 

« f o r t u n a , han perdido las instituciones bajo 

« q u e vivieron sus padres , y miran la religión 

«expuesta á mil ataques indirectos de que an-

«tes'hv preservaba la vigilancia inexorable de 

« sus ministros." Este es sin duda el plan que 

se prepara para minar la fortaleza si no se 

consigue tomarla por asalto, y me parece que 

sus ilustres defensores deben conocer los efec

tos que ha de producir necesariamente s i n o 
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se inutiliza de antemano. Los habitantes de 
los pueblos no estaban en el caso de temer 
bajo el poder absoluto, que el satélite de un 
ministro viniese á arrancarles de su lecho pa
ra trasportarlos á un encierro, ni en el de sen
tir tampoco los tristes efectos de la falta de 
libertad para pensar, hablar y escribir, por
que ni era tal su importancia que pudiesen 
ofender ó infundir recelos á un prepotente 
autorizado, ni tal su educación que les obli
gase á ehar menos las luces que no conocían, 
y así es que no están en el caso de disfrutar 
ni de apreciar los beneficios efectivos que nos 
ha hecho la Constitución desde el dia en que 
empezó á regir. Para que sientan y aprecien 
los que les prepara en lo succesivo es menes
ter algún tiempo, y si están en otra idea co
mo en lo general no puede dudarse que lo 
estarán, es incalculable el daño que pueden 
hacer los que aticen sus deseos presentándo
les con facilidad burladas sus esperanzas. 

Contra este veneno lento pero tan terrible 
en sus efectos como infaüble en sus resulta
dos 9 yo no encuentro otro antídoto que el de 
la ilustración, ni me parece que les es dado 
conseguirla á otros que á aquellos que mode
rando el entusiasmo con que es preciso aten
der á los males del momento, sean capaces de 
anunciar á sangre fría los que amenazan para 
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lo succesivo si la nación no se penetra bien 
de su actual es tado , y no ayuda con su tole
rancia á labrar su felicidad fatura» Esta p re 
paración se ha efe hacer en los tres meses que 
faltan para la reunión de las Cortes', y es de 
desear que algunos de los talentos que en el 
estado actual de efervescencia la han indicado 
en máximas sueltas esparcidas en papeles vo
lantes que ceden el puesto á los que se p u 
blican al siguiente d ia , se dedique á perfec
cionarla, en la segura inteligencia de que ha
rán á la nación un servicio igual por lo menos 
al que la han hecho los valientes defensores 
que aventuraron sus vidas por resucitar la 
Constitución: su sangre está pronta á derra
marse por sostenerla contra los que no t en 
drían dificultad; en derramar otra sangre para 
derribarla, ¿pero por qué nos hemos de ex
poner al riesgo : de que se viertan unas san
gres tan preciosas si podemos evitarlo solo con 
instruir á los que pueden ser engañados por 
su docilidad y su inexperiencia? Dividamos, 
amados compatriotas, dividámoslos cuidados, 
crucen dia y noche las calles los atletas de 
las reuniones patrióticas, y ensanchen cuan
to puedan sus correspondencias para descu
brir hogueras incendiarias, pero entretanto 
dediqúense los escritores á preparar la libertad 
del Congreso nacional, y á ilustrar las espe-

M 
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ranzas de los pueblos que todo lo aguardan 
de sus deliberaciones \ este es el uso mas no
ble que se puede hacer de la libertad de la 
imprenta , esto lo que exige nuestra situación 
actual y lo que puede evitarnos caer en una 
enfermedad crónica, no menos temible que 
los accidentes violentos de que nos están pre
servando los patriotas activos, en esas reunio
nes centrales, en que contra la voluntad y la 
esperanza de los malos, la agitación no ha 
turbado el orden. Si este se conserva, si se 
propaga y se dirige siempre como es de espe
rar exclusivamente al mismo objeto, el gobier
no estará descargado de la mitad de su peso, 
y el ciudadano pacífico reposará tranquilo so
bre vuestra vigilancia oh ilustres conciudada
nos, que no llevareis á mal que un admirador 
sincero os exhorte á velar incesantemente para 
que ningún díscolo pueda alterar la marcha 
que habéis emprendido bajo el estandarte de 
la moderación, y que hace vuestras sesiones 
tan admirables y tan singulares en la compa
ración con las de los países extrangeros, como 
lo son y han sido todos los sacudimientos de 
nuestra gran nación para conquistar su inde
pendencia, su libertad y su gloria. 

Escritores públicos, llamados sois á la 
grande empresa en pos de los invencibles que 
hicieron la explosión, y de los activos que la 


